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Primera parte
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Lady Beatrice Hamilton miró a su hija menor con gesto torvo escudriñando cada detalle de su atuendo sin ocultar su disgusto. Estaba cansada y de mal humor, habían hecho un largo viaje desde New Forest hasta Londres solo para encontrar marido a su hija menor, Cristine y ahora recién llegadas a la casa de su prima lady Rose Bentley, solo quería descansar y comer algo porque estaba hambrienta.

Miró desalentada a su alrededor mientras las atendía el ama de llaves.

—Hemos hecho un largo viaje...

Mientras ella explicaba que era la prima de lady Rose Bently, su hija y su doncella recorrían el salón principal observando todo con atención como dos ratones de campo. Su hija era nerviosa, pero su doncella debió evitar que se mostrara tan maleducada, para eso la había llevado a Londres, para que cuidara de ella... 

—Cristine, niña, deja de correr, por favor... Adeline, cuida de mi hija.

La joven de cabellera castaña y bellos ojos verdes se disculpó al instante, aunque no entendía por qué la rezongaban esta vez, pero no tuvo tiempo de averiguarlo pues debió correr tras la señorita que había visto algo en el comedor y no le importaba ir a investigar como una niña consentida.

—Lady Rose Bentley ha salido, señora Hamilton. Pero le enviaré un mensaje...—le avisó el ama de llaves.

La dama hizo un gesto de contrariedad, pero se contuvo de decir lo que pensaba.

—Les serviré un refrigerio—dijo la atenta ama de llaves.

La dama de gruesa estampa dejó escapar un suspiro mientras el servicio se tomaba su tiempo para servirles unos bocaditos y limonada. 

******** 
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Lady rose Bentley, su anfitriona también se tomó su tiempo para llegar y lo hizo casi a media tarde, sonrojada pero sonriente con su vestido beige a la última moda luciendo un envidiable talle menudo.

—Oh querida prima. Lo siento tanto... por favor. No os esperaba hasta el sábado—dijo la dama. 

Lady Rose Bentley era una dama viuda y espléndida que lucía casi como de veinte años con su figura y su belleza intacta.

Lady Beatrice miró a su prima sin entender cómo podía verse tan joven y guapa a su edad luego de haber tenido tres hijas y haber pasado por el estado de viudez en dos ocasiones. Conservaba un talle espléndido y un rostro tan alegre y juvenil. Siempre sonreía y estaba de buen humor lista para ir a una recepción, fiesta, velada de teatro o un simple paseo al Regent Park.  Ella no paraba en la mansión, nunca estaba quieta y por esa razón no la encontraron al llegar a la ciudad. Pero allí estaba feliz de verlas.

—Beatrice querida, Cristine...Lo siento mucho, no os esperaba hoy... lo lamento. ¿Habéis almorzado? —las miró con preocupación y se deshizo en disculpas mientras daba órdenes precisas a los sirvientes para que preparara las habitaciones.

Habló con su prima, se abrazaron rieron y luego miró a su sobrina Crisine y se quedó mirándola sin ocultar su sorpresa y preocupación.

No había cambiado mucho, seguía siendo una niña consentida y regordeta y todavía soltera. Mientras que sus hermanas mayores habían hecho una boda por todo lo alto no lograron que su hermanita menor hiciera lo mismo. 

Rose vio con desánimo que le esperaba algún trabajo con eso. 

Entonces vio a la otra jovencita con un vestido anticuado y sonrió encantada. Ella sí era bonita, con unos ojos verdes de espesas pestañas de mirada triste, el cabello enrulado muy coqueto sujeto con cintas y la cara redonda pero mucho más agraciada que su querida sobrina y el talle esbelto. Más alta y elegante... 

Y cuando preguntó quién, lady Beatrice puso cara de indiferencia.

—Ella es Adeline Dawson, la doncella de Cristine. Sabe hacer muy bonitos peinados y en realidad fue mi hija quien insistió en traerla... —respondió la dama sin ocultar su disgusto. 

La jovencita saludó como si fuera una de la familia, pero lady Beatrice iba a enviarla con los criados cuando su hija intervino furiosa.

—Mamá, prometisteis que dejarías a Addie dormir cerca de mi habitación. sabes que sufro pesadillas. Además, no es mi doncella, es mi prima lejana.

—Un parentesco muy lejano por eso está aquí—retrucó lady Beatrice furibunda.

Rose Bentley miró a su prima y sobrina alarmada.

Su prima se puso como la grana y apretó los labios.

—Está bien—farfulló y pidió a los criados que las niñas durmieran cerca—Y por favor, que almuercen allí. Ya son una molestia.

Ambas corrieron escaleras arriba como niñas traviesas y lady Beatrice suspiró aliviada. Quería hablar a solas con su prima y descansar de los berrinches de Cristine que se había convertido en una joven caprichosa y delatora. Decir frente a todos que Adeline era su parienta... eso había sido una provocación, una falta de tacto. En todo caso era un parentesco poco honorable y demasiado insignificante para mencionarlo. Bastante provecho había sacado de ese parentesco en el pasado, pensó la dama.

Almorzaron en el gran comedor una hora después y Beatrice pudo contarle las peripecias del viaje, su esposo que no había querido pagar por vestidos nuevos... y se quejó de todo lo que pudo poniendo cara de desdichada por momentos, otras de hastío.

—Es tan tacaño mi marido Charles... tantos años de matrimonio y todavía no logro que entienda que nuestra hija debe tener vestidos a la moda, aunque sea costoso...  se ha negado a dar fiestas, a presentarla en sociedad y así estamos. Mi pobre hija no se ha casado todavía—se quejó lady Beatrice.

Rose la miró con cara de espanto.

—¿De veras? ¿Pero qué edad tiene Cristine?

Era una pregunta indiscreta y aunque lady Hamilton hablaba y engullía alternando lo uno y lo otro a su ritmo, no pudo evitar sonrojarse y sentirse incómoda.

—Veintidós...

—Bueno, creo que está a tiempo de casarse.

—Por supuesto... pero estoy decidida a comprarle vestidos nuevos y a la moda, sombreros y zapatillas de baile—dijo entonces la dama.

Estaba dispuesta a todo por lograrlo, pero su parienta fue más cautelosa.

—Querida, no es necesario tener vestidos nuevos, a la moda sí... hacer algunos cambios.

—Pues estoy dispuesta a gastar lo necesario y desprenderme de las joyas que me dejó mi madre, pero no volveré a Whiteflowres con una hija solterona. Eso sí que no. 

—Querida, deja de preocuparte, todo saldrá bien. mañana hablaré con mi modista para que haga unos cambios en los vestidos de mi sobrina y en cuanto a lo demás... debes tener paciencia. Le presentaré a las personas adecuada y hará nuevas amistades en Londres. y todo se dará con naturalidad... pero ella fue presentada aquí, no es así?

Lady Beatrice se sonrojó.

—Fue presentada en la boda de su hermana Berenice, y fue a fiestas, pero solo tuvo dos proposiciones y ninguna aceptable... no hay candidatos solteros ahora en New Forest...

La anfitriona pensó que su prima exageraba, pero no dijo nada. 

Suspiró al pensar que debería soportar a su prima malvada y a su hija la consentida más tiempo de que sus nervios podían resistir. A menos que le encontrara pronto un marido. 

Si no hacía algo rápido para encontrarle marido. Y presentía que no sería sencillo. O tal vez sí...

—Temo que esto será difícil mi hija menor es la menos guapa de todas—se quejó lady Beatrice poco después como si leyera sus pensamientos.

—Oh eso no debe preocuparte. Has llegado al lugar correcto, porque en Londres hay muchos caballeros que necesitan una esposa con cierta premura... y es mentira eso que dicen que solo se casan con las damas más hermosas.

—Querida, no me engañas. Sé cómo piensan los hombres, eso no ha cambiado... las más guapas se llevan los mejores partidos. Por eso mi hija se quedó sin boda en el condado.

—Pero aquí es diferente. Esto es Londres, Beatrice. Aquí están los mejores partidos, los hombres más ricos... y los que necesitan una esposa con mucha prisa.

—¿De veras? Pero no quiero que mi hija sea embaucada por un cazafortunas, eso ya pasó antes en New Forest. El hijo de un conde empobrecido persiguió a Cristine por algunos meses... era guapo y encantador y me la tenía como embobada... hasta que descubrí que su familia estaba arruinada. Bueno, fue mi esposo quien lo descubrió.

La dama devoró el segundo plato y pensó que su sobrina se parecía mucho a su prima. Había ganado peso esos años y se veía desmejorada además de muy rolliza y los corsés que usaba no mejoraban su aspecto sino por el contrario la hacían verse como una pata de cordero prensado sin piedad.

Lady Rose en cambio solo bebió la sopa y un trozo de carne sin demasiado entusiasmo mientras oía a su prima hablar de sus dos hijas mayores tan bien casadas con sus niños, volviéndose dulce y nostálgica.

Hasta que regresaba al presente diciendo.

—Es una pena que mi niña pequeña no heredara mi belleza... la pobre se parece a tía Louise y ya tiene veintidós años, es una calamidad. Aunque no los aparenta por supuesto...

—Pero vuestra hija es joven. Creo que exageras querida.

—Bueno, es que ya no es una debutante, el tiempo ha pasado y no ha tenido propuestas tentadoras. 

—Su suerte cambiará en Londres, ya verás. Aquí hará amistades y, además, os aseguro que hay muchos nuevos herederos ansiosos de tener una esposa.

—Mi hija cree que solo encontrará hombres viejos y feos aquí y al comienzo se negó a venir...

Lady Rose dejó escapar una risita pensando que la hija de su prima era una pequeña consentida y su prima tenía la culpa de ello.

—Eso no es verdad. Además, tenemos casamenteras... que actúan de forma discreta para lograr encontrarle marido a una jovencita que necesita casarse pronto. 

—¿Una casamentera? Pero eso no está bien visto... nadie se atrevería a buscar una casamentera.

Lady Rose aseguró que ahora era la última moda en Londres.

—Querida, los hombres buscan esposas jóvenes y hermosas, pero hay demasiadas, y siempre escogen a las más bellas y luego a las de más fortuna.  Por eso algunas se quedan sin tener una proposición adecuada. Allí es donde aparece un hada madrina... nuestra querida casamentera de toda la vida.

—Pero eso es algo precipitado... estoy segura de que mi niña lo conseguirá sin tener que recurrir a una casamentera—dijo lady Beatrice molesta de que insinuaran de que solo una vieja casamentera le encontraría marido a su hija.

—No es lo que crees, querida, las cosas han cambiado mucho desde nuestro debut en sociedad. La casamentera es la que nos ahorra el trabajo de encontrar al marido adecuado para nuestras hijas, la que organiza fiestas con caballeros seleccionados meticulosamente. Hombres de buenas familias y reputación y también invita a damiselas solteras de las mejores familias. Todo se hace con mucho arte y sutileza y os aseguro que da resultado... mi sobrina Anne Mary era una hermosa debutante pero demasiado tímida y aunque tuvo pretendientes todos se alejaban de ella porque era incapaz de flirtear, no sabía hacerlo... demostrar interés, enviar alguna señal... es como un cortejo, pero el cortejo solo es exitoso cuando una joven envía una señal mínima y mi sobrina no sabía hacerlo. 

—Pero ella se casó muy bien el pasado verano, estuvimos en su boda...

—Gracias a madame Rochelle. La mejor casamentera de Londres, sus servicios son caros, pero valen la pena porque mi sobrina hizo una boda mucho mejor de lo esperado por su dote y mis primos quedaron muy contentos por mi sugerencia. 

—¿Quieres decir que Anne Mary tuvo que acudir a una casamentera, siendo como es tan bonita y educada?... oh me cuesta creerlo, prima.

—Pues así fue—respondió Rose—pero no os enviaré con ella, todavía no. Llevaré a mi sobrina a las fiestas adecuadas y quizás no sea necesario una casamentera.

—Espero que no, mi esposo es un tacaño y no querrá pagar ni un penique más—respondió lady Beatrice inquieta.

A lady Beatrice le parecía extraordinario que una joven bonita y de buena familia tuviera que ir con una casamentera para tener un esposo adecuado. Aunque su hija no era guapa y había engordado pese a sus esfuerzos de que hiciera ejercicio como recomendó el doctor y comiera menos dulces.  Siempre había sido una gorda glotona como su cuñada y siempre le dio trabajo. Y las cosas empeoraron cuando se enamoró perdidamente de un caballero que le doblaba la edad y solo quería una rica heredera porque su familia estaba arruinada. La sedujo el muy sinvergüenza, intentó secuestrarla y de no haberle avisado su doncella Adeline... ay no quería ni pensar. qué vergüenza.  Pero había salvado a su hija de una boda desastrosa. 

—Bueno, quizás no sea necesario... olvidemos ese asunto—dijo entonces la anfitriona—Os ayudaré en todo lo que esté a mi alcance, pero os advierto que todo será más sencillo si lleváis a la niña con una casamentera pues la incluirá en fiestas privadas donde solo acuden hombres que buscan una esposa y son caballeros de buena reputación y adinerados. 

***************
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Nada fue como esperaban las damas.

Lady Beatrice sabía que sería difícil pero jamás pensó que llevaría a su hija a fiestas en las que encontrarían tantas debutantes de buena familia y de buen ver, a cuál más guapa y distinguida, con hermosos vestidos y una forma muy elegante de bailar... y conversar.

Ya vio de lejos como la atención la tenían un grupo de señoritas guapas que competían entre sí por ser la más solicitada y admirada. 

Cristine estaba muy nerviosa ese día en compañía de su madre y tía Rose. Y aunque llevaba su vestido más bonito y un peinado muy favorecedor hecho por su doncella, nadie le prestó atención.

Y la razón era que estaban esas damiselas hermosas que conocían a los caballeros que allí había y conversaban y bailaban sin esperar como ella a que alguien le pidiera una pieza de baile.

Lady Rose notó su desánimo y le presentó a personas importantes. Olvidó sus nombres poco después, pero supo que ante ella habían desfilado algunos de los mejores partidos de Londres. Caballeros altos, guapos y con porte militar que hablaban con acento sureño o del norte y eran atentos y conversaban con ella un momento.

Pero el problema era su timidez y su dispersión que hacía que perdiera interés en la conversación o se alejara sin darse cuenta dejando a los caballeros desconcertados o molestos mientras ella desaparecía en el salón para encontrarse sola de repente sintiendo que había dicho una tontería o su conversación había aburrido a los caballeros haciendo que se alejaran de ella.

Luego Cristine se sentía abrumada por los salones inmensos y la gran concurrencia y procuró esconderse haciendo que su debut en los salones se convirtiera en un completo desastre.

Y lo mismo ocurrió en las veladas siguientes en las que ni siquiera la invitaron a bailar, sino que fue casi ignorada por la presencia de cierta joven debutante llamada Lilith Armstrong, americana y de espesa cabellera rubia y grandes ojos color miel. Una belleza fresca llegada de otro continente que muy pronto se convirtió en la debutante sensación de la temporada captando tal atención que otras jóvenes más guapas y distinguidas fueron también ignoradas.

Cristine miró a la joven extranjera furiosa.

Supo que era hija de un millonario y que eso aumentaba con creces su encanto y que los caballeros en realidad buscaban no solo belleza y juventud en una joven sino también una gran fortuna.

************* 
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Lady Beatrice comprendió que todo era más difícil de lo que había pensado, y que, aunque quisiera evitarlo la idea de la casamentera comenzó a rondar su cabeza al ver que pasaban los días y el éxito social de su hija decaía de forma estrepitosa al punto de no tener a ningún caballero que le prestara atención.

Y su prima las había llevado a las fiestas más importantes de la ciudad y le había presentado personas importantes, candidatos que buscaban esposa y ninguno se había mostrado interesado o quizás la timidez de su hija lo había arruinado. No solo habían ido a fiestas, habían dado paseos por el parque y visitado a las amigas de su prima...

Pero ese asunto de la rica heredera había terminado de fastidiarla y necesitaba desahogarse.

Así que mientras tomaban el desayuno en los jardines para disfrutar el aire fresco de la mañana, lady Beatrice habló con su prima sobre la heredera y lo triste que estaba su hija.

—Mi niña fue ignorada por culpa de la señorita hija de un millonario con un apellido muy común... Mary Anne Stuart.

Lady Rose sonrió.

—Sí, Mary Anne, todos hablan de la guapa hija del millonario. Pero no sabemos si son su dote o su belleza exótica de américa lo que atrae a los candidatos. Ocurre con frecuencia querida, pero luego pasa... al comienzo es la novedad, pero como la heredera solo puede escoger uno y desalentar a los demás... y todavía no ha encontrado marido y no sé qué sucede con sus festejantes, pero su padre tiene demasiadas exigencias. 

—De veras? —dijo lady Beatrice —y qué exigencias son esas?

—Quiere un lord para su princesa, un caballero de posición sólida y linaje impecable. Aspira demasiado y no es más que un advenedizo que hizo su fortuna en Boston y no tiene familia aquí. 

—Vaya, cuántas pretensiones—se quejó lady Beatrice.

Lady Rose bebió agua fresca pues la necesitaba. Anoche había bebido mucho en la fiesta y necesitaba algo fresco. 

—Creo que a vuestra hija le falta más roce, más confianza en sí misma. Es como si se sintiera siempre tímida y abrumada al ver a las demás. Los hombres no siempre escogen a las más guapas, eso es un pensamiento tonto, cada hombre considera guapa a una dama por distintas razones y he visto que vuestra hija ha rechazado a varios candidatos que le he presentado.

Eso disgustó mucho a Lady Eliane, quien se deshizo en disculpas.

—Cristine nunca ha asistido a fiestas como estas, Rose, se sintió algo abrumada... y también ignorada. Porque los caballeros jóvenes se interesaban en las más guapas. No solo en la hija del millonario.

—Hay otras jóvenes bellas hijas de millonarios solteros. Muchas más de lo que esperaba esta temporada... la temporada anterior no había tantas, os lo aseguro—dijo lady Rose.

Se hizo un incómodo silencio y los días siguientes Cristine solo fue a una fiesta y la pasó tan mal que no quiso salir de nuevo. Prefirió dar un paseo al parque en compañía de su doncella Adeline. Eso la animaba mucho más.

El paseo al Regent Park fue magnífico y la jovencita se sintió aliviada de que su madre lo permitiera. 

—¿Y cómo os ha ido en la fiesta, señorita?—le preguntó Adeline.

Ella la miró haciendo un gesto de malhumor.

—Horrible... nadie me presta atención. Todos hablan de la heredera de cabello dorado y ojos tan azules. Una joven hermosa y muy amable... pero su padre quiere casarla con un lord y ninguno es aceptado. Todos son poco para ella.

—De veras?

—Por favor dime Cris o prima, nada de señorita Cristine. Ya estoy harta de todo esto—se desahogó la jovencita y miró entusiasmada hacia su alrededor. Solo en ese parque y en compañía de su amiga se sentía confiada para hablar y dar su parecer.

—Vuestra madre no desea que os llame así ahora. 

—MI madre es terrible a veces. Creo que le dará un ataque si no encuentro un marido pronto. Ha empeñado las joyas y ha gastado todo su dinero para traerme aquí—le respondió y en sus ojos saltones había desesperación.

Adeline pensó que exageraba, pero no lo dijo.

—Por favor, dime como son las fiestas. Nunca he ido a una.

Cristine la miró con pena, con su vestido anticuado se veía tan poco agraciada... pero no podía hacer nada. Eran órdenes de su madre y ella no se habría atrevido a contrariarla. 

—Pues no os perdéis de mucho, os lo aseguro. Todas las fiestas de aquí son iguales. Al comienzo todos os parece hermoso, el decorado, los salones, los candelabros y el lujo que hay en cada mansión... luego ves que ha cambiado el decorado, pero las personas y todo es lo mismo. Además, nadie se fija en mí si hay jóvenes tan hermosas. Creo que a mamá le dará un síncope cuando vea que ha gastado todo su dinero en vano. 

—Señorita, no diga eso... solo debe ser paciente. Le aseguro que el amor llega cuando menos una lo espera...

Christine miró a su vieja amiga con un gesto de risa.

—¿Y tú qué sabes del amor?

—Nada... pero lo he oído. En el condado hemos tenido muchas bodas por amor.

—A las que ninguna fue invitada por cierto... además, ¿cómo saber si dicen las verdad esas comadres?

–¿Y por qué no lo harían?

—Pues porque les encanta contar historias y adornarlas. Para mí todas fueron bodas arregladas por las familias más importantes. Si luego hubo romance no lo sé, pero todos se casaron convenientemente. 

—Y no ha conversado de nuevo con sir Andrew?

Adeline sabía que ese joven le agradaba pues no dejaba de hablar de él, y le sorprendió que ese día no lo mencionara.

—No me ha hablado ni me invitó a bailar... sospecho que solo me invitan porque me ven sola en un rincón. Ay, Adeline, me encantaría que me acompañaras, al menos podría conversar con alguien... y no me sentiría tan observada y triste a veces.

Adeline no dijo nada. Sabía que todo era ordenado por tía Beatrice... tía política en realidad y de las peores... pero no quería decir nada ni oponerse a sus órdenes. Debía sentirse agradecida por conocer Londres y nada más.

Mientras iban de paseo, Adeline miró encantada los vestidos de las damas, los peinados... había allí tanta elegancia y colores tan bonitos... los caballeros lucían guapos y elegantes paseando en sus caballos o en berlinas. Había visto muy poco de Londres hasta el momento, solo dio algunos paseos con la señorita cuando su madre le dio permiso, pero no pudo recorrer la ciudad como soñaba. Y tal vez no lo hiciera...

Miró su vestido gastado y se escondió cuando cierto caballero pasó en su caballo robusto y la miró con interés. Ella que había lucido vestidos tan bonitos en vida de su tía Hester y que lo tuvo todo ahora no era más que la criada del que antes fue su hogar. Pero no lloró, fingió que no le importaba, a fin de cuentas, nada que hiciera o dijera cambiaría eso. Su tía había muerto y ahora era lady Beatrice quien mandaba en el señorío, ella más que su marido y nunca le había tenido demasiada simpatía.

Apartó esos tristes pensamientos y siguió caminando detrás de la señorita Cristine a quien tenía mucha estima a pesar de sus estallidos de cólera y cambios de humor, en realidad todos decían que solo ella podía controlarla cuando le daba uno de sus berrinches y dejaba de hablar y se quedaba sentada en un lugar como si tuviera cinco años. Por eso la había llevado a Londres, para que tuviera calmada a su hija y así pudiera ser presentada en una sociedad selecta y encontrar marido.

—No habéis tenido un berrinche en la fiesta no?—le preguntó de repente.

Cristine la miró.

—No... hace tiempo que ya no tengo berrinches. Si hago algo así mi madre me dará una paliza o me dejará sin comer cena por una semana. Me lo advirtió... aunque por momentos he sentido muchas ganas de alejarme de todos y llorar o gritar. Me controlo. Lo intento, pero sé que no resultará... alguien dirá mi secreto y estaré perdida.

—Oh no señorita, no diga eso.

—No me digas señorita, sabes que me enfada. Dime Cristine.

—Cristine... nadie aquí sabe nada y además creo que su secreto no es tal.

—Soy distinta a las demás, tengo mal humor y por eso no le gusto a los caballeros. Ninguno se fija en mí porque tal vez nací para ser una solterona, aunque pensar en eso me angustie y me dé rabia. Es la verdad.

Iba a decirle señorita porque así debía llamarla desde que lady Beatrice la convirtió en su doncella, pero se contuvo.

—No es verdad prima, solo ha sido una mala racha... todas las fiestas son distintas. Solo ten paciencia...

—Paciencia? Mi madre la ha perdido. Ve que pasan los días, las oportunidades y ningún caballero se interesa en mí. eso es terrible.  Si no lo consigo me llevarán con una casamentera. He oído a tía Rose hablar de ello con mi madre.

—Una casamentera?

—Sí, una mujer que arregla matrimonios. Que realiza sus propias reuniones para propiciar encuentros entre personas solteras desesperadas por encontrar una esposa o un esposo. 

—Qué extraño, nunca oí nada al respecto.

—Pues yo sé que lo oí. Mi madre no quería saber nada del asunto lo consideraba vergonzoso y forzado dijo, pero tía Rose dijo que aquí era algo usual y necesario... para no perder tanto tiempo buscando un marido para mí. 

—Acaso dijo eso?

—Bueno, no lo dijo, lo dio a entender. No soy tonta, ¿sabes? Sé cuándo molesto, cuando no me quieren y también cuando quieren llevarme con una vieja bruja para que mi suerte cambie con algún hechizo.

Adeline se rio, no pudo evitarlo.

—Querida prima... qué cosas dices.

—¿Te ríes de mí?

—OH no... por supuesto que no. Pero lo habéis dicho de una forma...
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